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Confianzas 
-.^'ú^n^ 

3̂ ;¡pn lo venidero 
Ya tenemos cftra vez tos rumores dé siem­

pre en danza. Y hoy, por las vicisitud*^ 
por que ha atravesado y atraviesa el j3áf-
tido liberal, parecei^ reyÉStir ;ca/íicteíes, 
de importancia y estar basados en'la rea­
lidad de los hechos. Casi nadie de los que 
los conocen, con rara unanimidad que ha-
ce pensar en verdades tangibles, se 
acuerda de desmentirlos, por no creer 
factible un brusco cambio que. varíe la 
desesperanza en optimismo. Todo cuanto 
pudiéía decirse de }ii impresión general 
despertada por la nueva, hál|ase 'm ql 
nialésfar ambiente, que engendra las bru-
taleiJransgresiones de la ley de que .se 
viene dando cuenta en los periódicos. 

Por muchos motivos que íuerA ociosp 
enumerar, la sistemática crisis que parece 
perseguir a! gabinete Vega de Arinijo no 
puede contfentlr y fn^os aún satisfacer 
al pais. E|te e^uéntr|íse atísipsade, que 
las pregonadas refornifs sociales se lle­
ven á 1 a práctica, que. las mejoraj impa-
cient««»6»>te aguardadas se cumplan, que 
la tributación de al^mqís imiwestos se 
varíe y que dektro de lo posible' á un gi>-
bierno monárquico, se sigan !aá/inspira- i '" '^ ' . 
Clones radicales que son norma s;,-^¿í^mve^i.or^UecmM^ 

en las naciones más adelantadas.- Es de­
cir, qíie ia nación reclama que no se la 
deje caer de nuevo en el bochornoso 
atraáQien'ique ge hallaba. - t . 

Y |^|ji^jEUi¿iividuo reclama ctii mani­
festaciones, exposiciones y mitins, el pais, 
las industrias que le dan nombre en el ex-
tranjwo.'te'piden diciendo la 4esprecia-
ción que sufran rsus pcjodúctosi el paro 
forzoso que se avecina, .iabanc^srpta que 
se crea á los capitales puestos en juego 
con áaa.guerreras manifestaciones clerica­
les y el día tristísimo que se aproxima 
para el pueblo . trabajador, para la clase 
obrera que e*s1á'sbfjoftinelo lá tiranía dé 
unos cuántos carcas erigidos en feudales 
de alguin|s regiones y Míe pagí^ la Más 
fas tuosl , .¿asír^iá ,dé Is^osyd&miichos 
de sus más significados prosélitos. 

La crisis no puede contenta! á (a nacii'm 
pof^tmejtwteygamwrs-yTwr^Te^'ften-
tro de lo acfua% '^g^rtifiea Im sénSibĵ e 
retraso en el^itmtno salvador que se ha 
bía emprendido. Hoy existe necesidad 
Imprescindible de avanzar, no de retroce­
der; de ganar posiciones, no de perderlas; 
de destruir obstáculos, no de crearlos; de 
triturar al enemigo, no de destruimos no­
sotros. Lo que contribuya á hacer lo con-
traTO.nóya'dfe'^oácíffós, qiie franciamen­
te militamos en las avanzadas del éjérci 
to del progreso, sino del pais que no tiene 
más partido que el excelente pjqmbre y 
prosperidad del reino, incurrirá en el ana­
tema, '.ese anatema que sella la frente 
con ominoso estigma. ." > OLÍRU 

Y es que, conforme se van presentando 
los acontecimientos, un hecho que J^T^ÍB^-

ra interpgtarse en sentido.de tr^icit^l de 
abandono cíe posiciones, sería como el 
deffllYfrfte de todns las üii alones popula­
res, creadas exclusivamente al calor de 
las espeí^nífas que !iiz<9 y liace ciincebir 
el partido itbfeTal-dcmoÁirático. Y pn", cau­
sas comprensibles, semejante hecho, de­
silusión parecida no puede llegar á eíec-.. 
t.iarse, porque tenemos obligación ingift-
dible de impedirlo. Lo menos que pode­
mos hacer, es imp^átf tal suceso; 1Q rnás/ 
hacer que la^^espeiaazal liallln enla i ía-
ción en la realidad. 

ybe«i8i»r con anunciarse ahora por ca­
racterizados personajes, nô  puede tenei' 
efecto real en el partido. Habrá mutación 
^'^^ofjib.res, es verdad; quizás suban los 
coi«86f»adores;*^ró- eso qité? Después 
del breve interregno, que no puede ser 
sino de robustez y de unión, volverán 
nuevamente los liberales al poder, ¿(in;es­
cisiones ni disgustos y todo el programa' 
de i^ iLái ia i iQ, auacme..gtiíenios. carcas 
y rabien los mauristas, se cumplirá al 
pié de la le^.3,' haciendo ver á daigunos 
imbéciles que se han aprovechado de 
circunstancias especiales para desunir-
Ros, ^ t^:\: 

El J u z g a d o en 
v̂? r V 5U> EL D E M Ó C R A T A 

SEGUNDO GOLPE 
A}"<(ír tarde visitó <!« nUévoé^ta red^e-

c'ión e) Br. Societario doi .Juzgado Mu­
nicipal del di^íl^ito de SJI I Jii:»n, citan­
do ájuuestiü lKi;eot<iir, parM celebrar otro 
aclo'íecoiiciliációD.'ei próximo dia 9.7) 
á las IS, rectiHiíación y complemento ds! 
celebrado niiteriormeflle [tov v\ mismo 
motive. 

L:i copia dt! la demanda quo se nos h.i 
entregado, dice asi: 

D. José Sulvat y Rodríguez, Procura­
dor, en iionil)r¿ dí3 D. Jiit^uel Jiménez 
13aPZi. MéJico-CiruJano y vecino de esla 
("iindad, con domicitio en la calle do S.i-
jíUáU número uno; cuya iopre.-ienlacii>n 
acredito con el lesliiuonio de la escritu­
ra de [)0<le!- qu3 exliibj [)ara qn-í toin i-i;; 
surscictittí nfela se an devuelva coíi des­
tino áolros^iiáos, piir%ío|inteel Juzga-
do^^ítinieq>át del Distrito 1le San Jiian 
de esla Ciudad y como mejor proceda. 
Digo: Que habiendo sido admitida por 
el JuEgado de insLrucción de este mismo 
distrito <le San Juan la querella con 
tra Don Manuel tolanos Jiménez como 

del [)erió;iii>o Ei> DK-
MÓííRATA, i)or el delito de injurias gra-
ve-i á mi represen tac'o: y cnlendienrio 
ílicbo Juzgado que procedo eoii urgeiielu 
inlontar de nueve la avenencia de la.s 
()arles, demando otra vez (1) de coiicila-
ción ai repelido Sr. D.Manwel Llanos tii-
menez con el carácter imiicado de Diree-
lor-Gerenle del periódico liiario EL D J -
M)C,\AT.v. que 30 publica un esla (liud al, 
cüjii redacción y oñcinas so -encuentran 
doníiciiíiida's en la calle de Sd;; i i, iiú-
ui'i'r.j i'Lialro, enlreduelo, ()ara ([ue, como 
respoiioablüiiii'ecto ó ísiibóidiario, dé sa-
üí^fautoria.s explicaciones á mi poder­
dante por la*is^uieule.s injurias: -

En el númeio corretf[)o:idiente al día 
seis dcDíciembre i'ilUmo y,sección de-
uominadji «EnlremeL-íesfc, la carta que 

'empieza «Querido Teodoro» y termina 
con Ja firma «Miguctito», donde se eori-
íknen graves injuriw para mi poiier-
danle,á quién áa atribuye lu redacción 
de dicha caríal baciénd<>!é d^.cir que ha 
patvdo SI! voto á púbüea .subasla y ad­
judicándole una ort<>i,'ra!'ia caprichosa 
para su deác-é lito y m.'tio¿i>recio. 

En la misma seecióü tiluUula «E'dre-
lueses.» del dia diez tle los propios me.-> y 
año, olnenlido general injuriosa de toda 
alia, y especialuiQiile el calitioalivo de 
«enano de lávenla» que aplica á mi prin­
cipal, e! dictatío de fresco coa que le alu­
de y la injuria grave que se le dirige con 
la declinación de «quinto» y «quiíilp», 
insoria en ^1 cuarto «Entremés», alu­
diendo á un proceso por supuestos de­
litos cometidos en las jíperácioVies de 
Reclutamiento y lieemplazo, del que fué 
íibs^elto ^nii re presentado. 

V'poi* último, en el número del día on­
ce del su.sodiclio mes de Diciembre últi­
mo, el seiitjdo general injurioso de los 
tres priméi-os«Entreme.í;eS» y, sobre lo-

o, el de! primero, donde, coa propósito 
igualmente de ridiculizarlo y menos­
preciarlo, se le llama «orador eiocuenü-
¿ini6 y " eminénlisimí) liiédico», según 
T30nipruel)an teruiinantemeiiLe aclaracio­
nes posteriores insertas en el mismo pc-
riódiQo; y además, l.í repetición en el se­
gundo «Entremés" de la ortografía f>on-
vencioual adjudicada al querellante en 
el número del día SCIH, ochenta y cuatro 
de la publicación. 

En su virtud: %* 
Saliiice a l Jusfado que BaSlcndo por 

presentado este escrito con el [)oder ad­
junto y dos copias simples de aquel, se 
sirva citar á las parles para celebrar 
otió acto conciliatorio, señalando el día 
y hora- ei) que 3e4ebei-á verifioaF;"pttes 
así procede en justicia. ' 

Murcia dieciocho de Enero da mil no­
vecientos siiete.—Ejtcopia.—/. Sulvut. 

Sin comentarios. 

DE MADRID 
(De nui-siro servicio-especial) 

Los sucesos de !pan 

Los desórdenes de ayer y boy, con .ser 
¡iguardados, lian terddo proporciones 
desusadas, probándose una vez má.s ([ue 
disponcuius de esc.sas fucrz;»* ])úbl¡cas 
para ie[)r¡u:ir un tumulto popular. 

Ya la ¡ireusa ha dicho imsta cjué pun­
to fué imponente el disturbio; pero con 
narrai'lo punto por punto, ha dejado 
sin referir la inmensa pro'eil > que sig-
i\ilicabaii 15 ó 30 ().>•) per.sonas clamando 
conlsa los eshifadores del pndetariado. 
(|ue no Cuídenlos con envenenarlo á com 
(lleta u)ansalva, quie.-en robar más aún 
de lo que roban, aumentando el precio á 
iin artículo de tan uecesario y obligado 
i-onsunio. Y que el aumento no es jus­
to, si no lo probara ya el fi'aude de (jue 
se hace objeto al coiisumidor, probaria-
lo el hecho de que, incluso los portes, 
puede exiieuiierso el pan traído de pro­
vincias á W céüt mos el ki.ógramo, sin 
perder liade. 

.'W aurneular la popular excitación, 
•desde el primer niommlo, contribuyó 
una ¡)iOi)osicion burlesca, coiii[)letameii-
le criminal, de los patronos. Eilos bue 
uos señores,'que tienen más de discí¡)u-
los de Gafio (¡utíilc iióiírados ciudadanos, 
propusieron aP'alcalde, un trato iut'iiue, 
Dociiorñoso, para rebajar á 40 los 48 
cénlimos del kiio. tíu demanda l'ué esta, 
que no hay palabras bastantes enéigi-
c*rf para condena;': «si ios tenientes al­
caldes ííi! comprometen á no rey.i sur, 
eilo.s, ios bü.iia iisimos pairónos se 
cüinproineLcíi á no au neniar el p'ei-io.» 

Como es natural, la pretensión tuvo su 
respuesta «uérgica, comenzando des­
de aquet instante el repeso, que arrojó 
una respetable sum i de libras de pan de-
eoiuidado. 

El movimiento popular, con lomar 
furui.is ileg.iies, lia sido visto ci)n siai-
palias por todo el mundo, pues, el abuso 
de los patronos es demasiado o.slensible 
[Kara no irillar. 

La excitacióu que de algún tiempo á 
esti parle se venia notando, al toaiai 
forma real, hace ver(iue.el di^sguslo no 
(2S (te ioí qu'e' se evitm con i)rouiesas 
iuái ó menos cieitas, sino que hace 
fulla la desaparic ion de iass causas para 
({ue desaparezcan ios efectos. En caso 
conli-urio, coiuo hemas visto y como 
quizás veremos mañana, el descontento 
alcanzaría proporciones gigantescas, re-
veláudosc tal vez en hechos resonantes. 

Madrid 2̂ 2 Eiiero 1907. 
X. 

Círculo. Industiiai 

(f), iQMf van dosi »cñor Oirardl 

El reducido espacio de que dispongo 
me impide reseñar coiuo esla se merece, 
la velada lilerario-pedugógicu celebradu 
a.ioclie con é.\;ilo brillaulc, velada que e^ 
príuiei'i* de la larga sene (¡ue en provc-
cUo de la cuiUira cíe nuestro pueblo or­
ganiza la directiva del üucuio liulus-
iriaL í i ^ ̂  

Callo, pues, mi juicio para ahorrar te 
rreno y al juicio de iaopuuóu remilu loc 
siguientes párralosAe la conferencia no­
tabilísima leida por la profesora doña 
Luisa tíerral. 
TEMA.—cOt'^e ser inatriüdala miijcr'! 

•No es el acto que se celebra lioy uu 
aclo puramente recreativo como podiia 
suponer aquel que auperficialuieute lo 
ipirai'a; uada de ésto; el acto que aa ce­
lebra, es uu aclo eu que se expone el co­
mún sentir para fomentar ó procui'ar 
que tome vuelo la educación é instruc­
ción popular. 

No podía, señores,faltar en semejante 
concurso un tema dedicado á ia educa-

clon de la mujer, de esa criatura destina­
da á embellecer el hogar doméstico, de 
ese -ser á quierr está encomendada la ta­
rea de formar el corazón de las genera­
ciones venideras; porque si nos paramos 
á meditar un momento sobre la ti-ans-
cendcuciu de esa mitad de! géneit>_huma-
110 llamaiio .sexo bello, es tan grande, 
tan grande, que sobrepuja á cuanto ima­
ginarse pueda. 

.V la mujer se deiie Srcs. la «rand'.^a 
(') decadeicia de las naciones, y siendo 
esto así ¿'pie cosa mis natural que (uni-
parnosde la educación que'ha de recibir 
para q le cumpüdamenle deba llenar 
la misi<Ki que tiene concordada en la so-
cieda-!, cual es, ser l)Uniaé indrtiiili 
madre de familia, esto es, a pía par.i dar 
á 'a I'átria hijos en dispo-íición de enal-
lecerlii"í 

\ oy ¡mesSrí^s. áenlra-ei i nialena lia-
b'ando .sobre la edu(;aeión é instrucción 
que en eslos tiempos deb.- tener la muj-r 
y... digo en estos tiempo.?, porque aun­
que en ellos se pregona una libertad sin 
iimites. esla so la reservan los hombres 
para si, condenando á la mujer á la es. 
^davilud de la ignorancia. 

Se habla de instruir á lasque mañana 
seiáu «esposas» y «madres», ¡tjuidado' 
—dicen muchos—vais á trastorna'' la fa­
milia. 

Se trata de concederles dei'echos-Kjiii-
dado! que vais á destruir la natui'aleza 
femenina, y de e.sla suerte Iwjo un di.s-
iVaz más ó menos respetuoso las prohi­
ben tos-lo género de desarrollo intelectual 
(') vital so pretexto de conservar an \\\\-
perioen !a familia esclavizándolas den-
'10 de la misma a\inque transformando o 
queriéndolo transformar en eariñiso ho­
menaje. 

Fues bien; yo íiva^. me atrevo á decí­
roslo en nombre de la familia, en noui-
bre ue su salvación, en nombre de la ma-
lernidad, del m.'ilrimonio y del gobierno 
doméstico, es menester reclamar para 
los jóvenes una sólida, una formal edu­
cación. 

Seg;u-am'?nleque nadie acata con mis 
resp 'lo (pie yo, esas funciones caseras, 
modestas en aiiariencia, siihünies en la 
realidad porque .se reasumen en estas pa­
labras. 

Pensar cu ha demás 

¿Pero acaso en estas funciones, se 
comoronden todos ios deberes do la mu-
íer? ¿Ser e-posa y ser madre, consiste 
únic.iniente (indisponer una (íomida,go­
bernar criados, velar por el bienestar 
material y por la salud de loados? ¿Es 
solamente amar, rogar y coiií-olar'v 

No, señores; seguramente que no. Es 
ésto,si; por» todavía es más; mutfhísimo 
más.,, es guiar y educar... por consi­
guiente.., es aa i t r . 

Sin ciencia no se es madre, es decir 
completamente madre, sin ciencia no se 
es esposa, es decir, verdaderamente es­
posa, 

Seetiumeran todos los inconvenientes 
de la instrucción (si es que la buena in.s-
trucción puede tener inconveuiente.s) y 
en cambio se olvidan tie los mortales pe­
ligros de la ignorancia. 

La instrucción, Sres. es un lazo entre 
los esposos; la ignoraucia una iiarrera; 
la instrucción es un consuelo, la igno-
raacia es un verdugo. La ignorancia pro­
duce mil efectos y extravíos para la es­
posa. 

—¿Por qué decidme tal mujeres victi­
ma del faslidio'ií í^ori(ué no sabe nada, 
¿t 'orqué tal otra es coqueta caprichosa 
y vana"? Porqué no sabe nada, porque el 
campo de la inteligencia se halla cerra­
do á 3U paso; porque solo tiene el mun­
do de la vanidad y del desorden... ¡Ma­
ridos hay que se burlan de la ciencia y... 
esta les hubiera salvado del deshonor! 

Hay un kecbo que siempre me ba sor­
prendido é indignado. Todas las virtu­
des que se iuculcaaálas jóvenes, todos 
los medios de enseñanza que se lea da, 
siempre tienen por objeto el matrimonio, 
es decir... el marido. 

¿Acaso la mujer no existe por ai mis­
ma? 4N0 será la mujer hija de Dios sino 

cuando sea compañera dul hombre? ¿No 
tiene la mujer un alma independiente 
aspirando (!omo el alma del hombre al 
iníiuito |)or medio de la perfectibilidadt 
¿Deja de tener la reaptjnsnbilidad de sus 
faltas y el mérito de sus virtu le-'í 

Sobre e»()s título*, pues, ile eaj^sa y 
madre títulos transitorios y acciderdales 
que la muerlo destruye y la ausencia 
suspende; (]iie pertenece á unas y á otras 
no existe para las mujeres un título 
eterno é inaganalik .tj.wa iu fitemíüi Jtpda.» 
y á iodo precede; el de criatura humana 
que á fuer Ue tal tiene |)erfecto é indi.H-
cutible derecho al desarrollo maa com­
pleto de su entendimiento y su corazón. 

L(!Jos pues de to los no-iotros esas va­
nas objeciones sacad;is del retinado 
egoísmo quedistiiísfuná iiñ.ístru tiemp 1. 

En noMhrc de la e leni i 'a I «le su espí­
ritu debemos señore* procurar á la mu­
idla luz, pero mucha luz. 

• ¿Qué decir despuas de oír tal coferen-
ciaí Podiia decir.-e mucho y yo prome­
to decir en breve dando más amplitud á 
mi juicio. 

Vaya de antemano mi más entusiasta 
felicitación. 

El señor Val ve.-de dijo adra i rabie meft-
se SU-conferoiKíia también, disertando 
sobre el tems «Sin educación moral no 
hay sociedad posible» 

Dióle un á:npl¡o desarrollo, robuste­
ciendo su disertaci('fn con poderosos ar-' 
gumentos ¿ veces y digo á Veoes,porqn« 
párrafos hubo también ruveladorea d«, 
cierta timidez... 

Citó dalos históricos de j r an \a\(w y 
tuvo muclms párrafos brillantísiamM» 
C(Ue fueron premí.uloa con grauíjiífti 
•ip'attsos. 

Vaya también olinío ina.s sincero ya 
que ai el tiempo y el osiíacio me [>«iwií-
ten reseñar su couferaacia como yo qui­
siera, 

FKDÍ;!UCO A . BR.KVO. 

La üuron-2¿- l -907. 

Intanto de asesinato 
En nuestro e s t i a n d o coleg.a c a r t a -

genenei'o «La Tie r ra» , con ia iud ig-
nacióu propi i del caso, liemos leido 
el reíalo de! b a r b i r o , salvaje é i a n o -
ble a t rop dio efe que fía sido víctliria 
nues t ro quorido a m i g o y correspon­
sal de La Unión D. Federico A. 
Bravo . 

Este a t rope l lo ,que maiiciía el culto 
nombre de La Unión, es el p a d r ó n - d j 
igtimlnia m lyor que puedei» presen­
tar en su historia a lgunos i nd iv iduos , 
recuerden m a s ó manos cierta histo­
ria desar ro l lada en a lgún luga r s a -
gr;:do hace t iempo. 

Nosotros no tenemos p i i ab rüs bas ­
tante enérgica» p . u * éoiidenar el 
salvaj ismo de los cafres q j o agred ie ­
ron á nues t ro correspocH^l, porque 
su cobirdí í i cor re p i ru jas con su 
basiiulidad. Lo que hicoinos, s i , e i 
recomendar eficazmente el asunto al 
digno juez q u e en t iende en él, pa r* 
que, si I con templac iones de n ingún 
género proceda cont ra los sicarios 
quoquis ierou as'»sinir al 8 r . Bravo^ 
y si como por el relato de «La T i e ­
rra» se desprende , también exis t ie ­
ron «!nandon.3s», contra ésto^, sean 
quienes fueren. 

Felieit ' imoá al Sr. Bravo por h ibef 
salido con vida del cr iminal atrope­
llo y deseamos que su permanencia 
en la cárcel sea breve . Como corres­
ponde en jus t ic ia . 

•ReyJsta de mercados 
HAMBURGO 

En esta .semana se vendieron los caf* 
gámenti^ de los vapores «Ragusa», «04« 


